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	MISIONEROS DE LOS SS. CORAZONES

CURIA GENERAL

A todos los hermanos de la Congregación

Muy amados en los Sagrados Corazones:

La Santa Sede ha sancionado, por medio de la Sgda. Congregación para los Religiosos e Institutos seculares, las Reglas elaboradas por el XIII Capitulo General (1981).

Los Padres Capitulares solicitaron su aprobación definitiva. Hoy, después de algunas modificaciones, podemos presentar este texto oficial y completo en su redacción definitiva.

Hemos recibido y meditado con gozo y devoción el Decreto de aprobación firmado por el Card. Eduardo Pironio. Decreto muy apropiado y certero. Ahora nos cumple conocer, estudiar y poner en práctica el texto de las Reglas. Su aprobación por parte de la Iglesia, nuestra Madre, refrenda un camino práctico y seguro para todos nosotros.

Estas Reglas, en su ropaje nuevo y sencillo, no son totalmente nuevas. Es mejor hablar de renovación, como pedía el Decreto Conciliar. Contienen la esencia de las primitivas Reglas preparadas por el P. Joaquín, nuestro amado Fundador, de cuyas enseñanzas nadie desea apartarse. Contienen igualmente los elementos más importantes vividos por nuestros mayores. Y en ellas reconocemos el estilo de vida del Misionero de los Sagrados Corazones de ayer y de siempre. De poco serviría el trabajo de muchos y la misma aprobación pontificia si no nos apropiamos el espíritu que emana de nuestras Reglas.

Ellas, lejos de ser un código destinado exclusivamente a su propia veneración, son un instrumento actual, vivo y perenne, y abre unas vías de identidad, estilo y características propias para la vida religiosa moderna. En las Reglas encontramos un campo selecto para iniciar y proseguir nuestra consagración en su vertiente directa de unión y relación con Dios, mientras dedicamos nuestra vida al servicio de los hombres, nuestros hermanos. Las Reglas del Instituto cobran vida en cada congregante y, a su vez, reciben de nuestro hacer diario la perfección que las dignifica y embellece. 

Todo Instituto religioso se propone asimilar el Evangelio de Jesús, sintetizado en la consagración personal y en el carisma específico que la Iglesia acepta y aprueba. Nuestra humilde Congregación sigue esos mismos pasos. Y constituye para nosotros un singular honor, en nuestra pequeñez, reconocernos discípulos del Señor Jesús, cuando conformamos nuestra vida a las Reglas. 

Entonces dejan de ser letra escrita para tomar vida en cada congregante, según las palabras de S. Pablo; "Sois carta de Cristo, expedida por nosotros mismos, no con tinta, sino con el espíritu de Dios vivo, no en tablas de piedra, sino en tablas de corazones de carne" (2 Cor. 3.3). 

Quizá alguno pueda extrañarse de las modificaciones introducidas en este texto en relación con el ejemplar aprobado por el último Capítulo y publicado seguidamente para conocimiento de todos los hermanos. Las indicaciones sugeridas por la SCRIS han motivado el perfeccionamiento del texto primitivo, en comunión con el sentir de la Santa Sede. 

Al poner en vuestras manos el texto oficial de nuestras amadas Reglas, deseo recordar a cada congregante estas palabras de S.S. Juan Pablo II [que] dirigiera a los religiosos de Madrid (2. XI. 82). "Os pido una renovada fidelidad, que haga más encendido el amor a Cristo, más sacrificada y alegre vuestra entrega, más humilde vuestro servicio' '. 

Con la seguridad de ofrecer a cada congregante un preciado regalo con la entrega del librito de las Reglas, me reitero hermano en los Corazones de Jesús y de María.

Juan Zubitegui m.ss.cc. Sup. Gral. 

Lluc, 29 de septiembre de 1983
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INTRODUCCIÓN  HISTÓRICA 
 
Es el Señor quien lo ha hecho; obra de Dios, no mía.1 Así describía el P. Joaquín Rosselló i Ferrà su papel en la fundación de nuestra Congregación. 
 
1 NC II y 95.
 
Desde edad temprana, Dios le concedió la gracia especialísima de la llamada a la soledad.2 En la época de su juventud, el Hno. Gregorio Trigueros, S.I., como ayo cuidadoso, lo ayudó a perseverar en el fervor y a crecer en la devoción a los SS. Corazones.3 
 
2 NC II y 27.
3 NC II y V.
 
Ordenado sacerdote, no vivió cómodamente de su beneficio parroquial, sino que desarrolló una vocación ardientemente contemplativa y apostólica. Como la pobreza familiar no le permitió alcanzar lo más, se contentó con obtener lo menos entrando en la Congregación del Oratorio. Allí trabajó en el confesonario y en el púlpito, promovió grupos y asociaciones para jóvenes y adultos, dirigió a sacerdotes y seminaristas, predicó ejercicios y misiones populares. Buscó siempre el reino de Dios, que consiste en la paz y gozo en el Espíritu Sant0.4
 
4 NC 28.
 
Pero el pensamiento de vida más solitaria lo perseguía por todas partes, la lucha era sin tregua y, muerta su madre, no quiso resistir más la voluntad de Dios.5 
 
5 NC VI y la carta al P. Fco. Molina, superior del Oratorio, NC ps. 76- 77, explican este ingreso en la Congregación del Oratorio de S. Felipe Neri, porque su Regla le permitía vivir retirado del mundo y cumplir con el deber de mantener a su madre pobre y anciana, NC p. 28. 
 
Se retiró a St. Honorat del monte de Randa para pasar sus últimos años lejos del mundanal bullicio, en santo recogimiento y consideración de las cosas divinas, después de la larga carrera de más de treinta años de continuos trabajos apostólicos.6 No recordaba haber pasado días de tanta felicidad,7 Presentía, sin embargo, que el Señor, le tenía enterrado como un grano de trigo para que brotara alguna espiga8 y le llevaba camino de darle a comer un día pan con corteza, que le precisaría a seguir una espinosa carrera.9 
 
6 NC 10.
7 NC 27. 
8 Carta a la abadesa de las Capuchinas, 12 VIII 1890.
9 NC 38.
 
Vino a acontecerle lo de Jonás, que, haciendo mil esfuerzos para no ir a Nínive, viose forzado a desembarcar allí.10 La Divina Providencia, que siempre vela por la humanidad y no deja piedra por mover para encaminarla al cumplimiento de su fin, por unos caminos y medios que en manera alguna sabe uno explicar, dispuso en estos azarosos tiempos promover una Congregación de sacerdotes cuyo objeto fuese primeramente formar su espíritu en la soledad, en donde, según Oseas, Dios se comunica al alma, para procurar, después, en cuanto les fuere posible, mediante la devoción de los SS. Corazones de Jesús y de María, la conversión de los pecadores, haciéndoles entrar de nuevo en el trato y comunicación con su Divina Majestad, de la que se habían emancipado.11 
 
10 NC 95-96. 
11 Intr R91. 
 
El 17 de agosto de 1890, el Obispo Jacinto Mª Cervera erigía la Congregación de Misioneros de los Sagrados Corazones de Jesús y de María. Los sacerdotes Joaquín Rosselló, Francisco Solivellas y Gabriel Miralles, el seminarista Julián Mut y el postulante de ermitaño Agustín Maspons fueron sus primeras piedras.12 Acababan de echar en tierra el pequeño granito de mostaza de que habla el Evangelio.13
 
12 NC 99; cf 41 ss, 46, 48, 53, 84. 
13 NC 54.
 
Los fundadores habían sentido la vocación de retirarse al desierto.14 Durante el tiempo que permanecieron en St. Honorat, llevaron una vida más contemplativa que activa.15 Pero el Obispo tenía el proyecto de restaurar la diócesis con esos sacerdotes capaces de comunicarse con Dios en el Sinaí.16 El que piense hallar en este mundo las delicias del Tabor se engaña.17 Comprendieron que somos peregrinos y afrontaron la prueba terrible de pasar a regir el Santuario de Lluc.18 Más tarde aceptaron interinamente la parroquia de La Real sin asignación alguna, expuestos a que les faltara de qué comer y de qué vestir.19 
 
14 NC 41-42. El P. Joaquín fechaba sus cartas desde el Desierto de Randa. 
15 NC 15.
16 Carta del obispo Cervera, 6 V 1890, NC 79 y Acta de erección canónica, NC 83.
17 NC 56-57.
18 NC 57-64.
19 NC 65-70.
 
La mano de Dios fue marcando de esta manera el espíritu de nuestra Comunidad a lo largo de los primeros años.20 Una continua tensión entre la dulce y deliciosa soledad del retiro y la vocación a predicar y a servir a la iglesia local la configuró apostólicamente.21 El P. Joaquín creyó que el título de Misioneros de los Sagrados Corazones -ése y no otro22- recogía la Providencia amorosa que había dirigido su vida en el pasado y señalarla con fuerza la futura proyección misionera de su Congregación. 
 
20 NC 57. 
21 NC 47-51, 82, 96-98.
22 NC 47.
 
Como viese acercarse su muerte, en una mirada retrospectiva sobre su vida, el P. Joaquín escribió un Testamento espiritual para sus hijos. Les encomienda muy vivamente que la Congregación no pierda jamás su carácter de sacerdotes que forman una comunidad religiosa, pero sin constituir ninguna orden exenta.23 Serán así, en medio del mundo, oasis de frondosidad y verdor para los cristianos hambrientos de virtud, e incluso para los compañeros en el sacerdocio.24
 
23 NC 90 y 97 . 
24 NC 90, 97-98.
 
San Pío X, el 24 de agosto de 1907, todavía en vida del Fundador, bendijo y recomendó el Institut0.25 Pío XI confirmó nuestro carisma el 6 de mayo de 1932 con el Decretum Laudis,26 y Pío XII lo aprobó definitivamente el 24 de enero de 1949.27 
 
25 GM p. 386. 
26 CC 1933, p.112.
27 CC 1949, p. 340.
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PRIMERA  PARTE 
[bookmark: _1fob9te]Naturaleza y espíritu de la Congregación CONSTITUCIÓN FUNDAMENTAL 
 
1. Los Misioneros de los Sagrados Corazones de Jesús y de María (Mallorca) formamos una Congregación RELIGIOSA, CLERICAL, DE DERECHO PONTIFICIO, COMPUESTA DE PRESBÍTEROS, DIÁCONOS PERMANENTES Y HERMANOS COADJUTORES. 
Convocados por el Señor, nos sentimos continuadores del estilo de vida y misión de los primeros apóstoles.1
 
1 R 96 VI 1; NC 98, etc.
 
2. DIOS ES AMOR. En este amor nos mantiene unidos. Y nosotros nos fiamos de El.2 
Por esto, fundándonos en el Evangelio, nos comprometemos a buscar en primer lugar el Reino de Dios,3 fomentando, sobre todo, la íntima unión con Dios por la oración y la contemplación. 
Atendiendo a aquel otro texto: Os he elegido para que vayáis y deis fruto,4 procuramos por todos los medios posibles la salvación de los hombres.5 
Para lograr esta unidad de vida, nos inspiramos en la espiritualidad de los SS. Corazones y propagamos su devoción. Es un medio eficacísimo para alcanzar la conversión de los pecadores y encender en los corazones las llamas de la caridad.6
 
2 Jn 4, 8. 16. 
3 Mt 6, 33. 
4 Jn 15, 16. 
5 Cf  R 91 I 1; R 96 I 1, que incluye las dos citas de Mt y Jn que se acaban de mencionar. 
6 R 91 I 1 y R 96 I 3.
 
3. Del amor de Dios se impregnan nuestras comunidades, pues la intensa caridad fraterna es distintivo muy conforme al espíritu de nuestra Congregación.7 Amémonos mutuamente como los SS. Corazones de Jesús y de María nos aman. Como en los primitivos cristianos sea tan estrecho el lazo de caridad que nos una que, como en ellos, puedan descubrir en nosotros, quienes nos traten, un solo corazón y un mismo espíritu.8 
 
7 Carta al P. Francisco Solivellas 20-VII-1903. 
8 NC 106-107. 
 
4. Inflamados en esos focos de ardentísima caridad y amor,9 nos sentimos continuadores de la misión de Jesucristo, que encargó tan de veras a sus discípulos que la continuasen y a cuantos llegasen a ser sus sucesores en el sacerdocio, valiéndose de estas precisas palabras: "Fuego he venido a encender en la tierra; y qué quiero sino que se encienda".10
 
9 NC 98.
10 NC con la cita de Lc 12, 49.
 
5. Nuestro Fundador nos marcó un estilo basado en dos puntos: el testimonio de vida, siendo ejemplares en las virtudes ante el pueblo y ante los sacerdotes, nuestros compañeros,11 y la predicación de la divina palabra. Si algún día traicionáramos esta misión profética, sus huesos saltarían en la misma tumba para protestar.12 
 
11 R 91 XII; R 96 XII 3; NC 98-100.
12 GM p. 128; NC 98. 
 
6. Nuestra Congregación realiza este servicio apostólico al mundo desde su encarnación en las iglesias locales, arrimada al báculo de los Obispos, no con ánimo de gravarles, sino deseosa, en la corta medida de sus fuerzas, de prestarles auxilio y refrigerio en la asistencia de las ovejas que el Espíritu Santo les señaló para apacentar.13 A los presbíteros diocesanos, nuestros amados compañeros, queremos ayudar y estimular, humilde pero sinceramente.14 
Así hasta hoy ha vivido esta Congregación desde su nacimiento, y en los días adelante no de otra manera desea vivir.15 
 
13 Carta al obispo Campins, 1-IX-1907.
14 NC 98.
15 Carta al obispo Campins, 1-IX-1907. 
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Capítulo I.  DIOS NOS AMA: PRINCIPIO DINÁMICO 
 
7. El Fundador centró su espiritualidad en que Dios es amor1 y por ello desea atraer a todos hacia sí para comunicarles su felicidad eterna.2 Jesús vino a prender fuego en la tierra.3 Nuestra Comunidad se siente convocada por el Padre en la dinámica de esta tradición espiritual. 
 
1 1 Jn 4, 8.
2 PE 21.
3 Lc 12, 49.
 
8. El principio dinámico de nuestra Comunidad es el amor del Padre revelado en Cristo Jesús, que el Espíritu derrama continuamente en nosotros.4 
 
4 Rm 5, 5.
 
9. La caridad hizo de Jesús un hombre totalmente entregado, encarnado hasta las últimas consecuencias. Su alimento consistió en hacer la voluntad del Padre.5 Recorrió los pueblos de Palestina sin vínculos que lo retuvieran. Compartió con todos, especialmente con los más pobres y necesitados. Denunció con valentía las injusticias de ricos y poderosos.6 Nos legó en testamento que nos amáramos7 y viviéramos unidos para que el mundo creyera.8 Finalmente ofreció la vida por sus ovejas y nos regaló el Don de su Espíritu. De su costado abierto nació el sacramento de la Iglesia.9 
 
5 Jn 4, 34.
6 Lc 6, 24-26.
7 Jn 13, 34. 
8 Jn 17, 21-22.
9 SC 5; LG 3. 
 
10. Su signo más expresivo es Jesucristo levantado sobre la cruz, a quien contemplamos con el corazón traspasado.10 Llagado lo tiene para que conocieran todos hasta dónde pudo llegar su amor.11 
 
10 Jn 19. 31-37; LG 48b.
11 PE 177 . 
 
11. Nuestra Congregación dirige después sus ojos a la Virgen, nuestra Madre. Es la mujer elegida que guardaba y contemplaba el misterio de Jesús en su corazón.12 Lo predicó con su vida siempre disponible. Y esta fidelidad la aguantó de pie en el calvario en la hora del mayor amor.13 
 
12 Lc 2, 19. 51.
13 Jn 19.25; PE 166-167. 
 
12. El amor de Dios actúa especialmente en los sencillos. La Virgen exultó en Dios su Salvador, porque se había fijado en la pequeñez de su esclava. Se atrevió a profetizar el nacimiento de un Pueblo nuevo en el que Dios derriba del trono a los poderosos y levanta a los humildes.14 María nos modela en la pobreza evangélica, nos enseña la obediencia plena a la voluntad de Dios y nos recuerda que nuestra castidad es fecunda.
 
14 Lc 1,46-55.
 
13. El amor que Dios nos tiene es la buena noticia del Evangelio. Al mismo tiempo que nos llena de gozo, nos llama a vivir como hombres nuevos en una comunidad evangélica. Nos lleva a dar la vida por los hermanos ya proclamar la esperanza del Reino, que engendra fraternidad entre los hombres. 
 
  
14. Nuestro Fundador quiso vivir gozosamente la caridad en la pobreza, castidad y obediencia para potenciar su entrega total a Dios y su servicio presbiteral al mundo. Cambió su proyecto original sobre la Congregación por amor a la Iglesia y a los hombres. Como última voluntad, insistió en el afecto fraternal dentro del Instituto.15
 
15 NC 83, 59, 107.
 
15. Hacemos un acto de fe en los Corazones de Jesús y de María: 
Creemos que Dios no nos envía a condenar a nadie.16 
Creemos en el poder del amor que sirve hasta la muerte.17 
Creemos que la salvación nos llega por la cruz y la glorificación del Señor.18 
Esta fe es el principio dinámico que penetra, orienta y da sentido a nuestra vida.19 
 
16 Jn 3, 17.
17 Jn 15, 13.
18 1 Cor 1, 23.
19 PB 7 y ss.
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Capítulo II.  DIOS NOS CONVOCA: COMUNIDAD 
 
16. Conscientes de que cada uno de nosotros ha sido llamado por el amor del Padre en Cristo, nos reunimos gozosos en nombre del Señor. De esta llamada y de este amor queremos hacer un proyecto de vida en comunión de bienes espirituales y materiales con todos los hermanos. 
 
   
17. Como resultado de nuestra experiencia del amor de Dios, de nuestra comunión con Cristo, y a ejemplo de María, debemos distinguirnos por el amor fraternal, que nos dará a conocer en todas partes por verdaderos discípulos de Cristo.1 
 
1 R 96 II 17; NC 107.
 
18. La comunión de vida nace, se alimenta y desarrolla, sobre todo, en la Eucaristía. Los congregantes la celebramos diariamente, cada uno según su diversa participación en el sacerdocio de Cristo, para confesar nuestra fe en la fuerza de Dios.2 La preparación más adecuada para el sacrificio eucarístico es la reconciliación con los hermanos. En los sagrados misterios celebramos la Pascua liberadora del Señor. El Espíritu hace de todos un solo cuerpo y nos estimula insistentemente a vivir el mandamiento nuevo.
 
2 VR 16-17. 
 
19. La comunión eucarística se prolonga en la comunidad a lo largo del día: en las comidas, en el compartir las cargas de la casa, en las atenciones mutuas, en las diversas formas de diálogo fraterno y de revisión de vida. También en el cumplimiento responsable de nuestras tareas, en el trabajo apostólico y en los momentos de fiesta.3 
 
3 VR 22-30.
 
20. Cada casa elabora un "Proyecto comunitario", en el que se concretan: 
la comunión de fe (momentos de oración, lectura espiritual y celebraciones), 
la comunión de vida (horario de la comunidad, revisión de las relaciones fraternas, de la comunión de bienes y de la formación permanente) y 
la comunión de ministerio (programación y revisión de la pastoral). 
Este proyecto es aprobado por la Delegación y revisado con mucho interés por la comunidad y, en sus visitas, por el Delegado y el Superior General.4 
 
4 PC 15.
 
21. Cada Delegación, por su parte, prepara un proyecto similar, en el que se concretan unas reuniones periódicas que combinen momentos de oración, revisión y programación, y otras especiales, que ofrezcan semanas de oración y estudio. 
 
   
22. Participamos regularmente en los encuentros y asambleas por deber de fraternidad, expresando la comunión que nos anima, y por exigencias de formación continua. 
 
   
23. Nos ayudamos a llevar las cargas unos a otros,5  a sufrir los defectos mutuos, a extinguir cualquier antipatía contra el que nos ofendió.6 Intentamos evitar las porfías y que la pluralidad de temperamentos y de ideologías no sea obstáculo para la caridad.7 
 
5 Gal 6, 2. 
6 NC 106.
7 R96 XIV 2 y 3.
 
24. El superior preside y unifica la comunidad. Lo sentimos como un hermano que activa la vida de fe, anima la vida comunitaria y estimula nuestro compromiso en el trabajo apostólico. Presta el servicio indispensable de discernir caritativamente lo que es egoísmo personal de lo que es servicio de Dios y de los hermanos. 
 
   
25. Nos mantenemos en comunión con el Obispo, los sacerdotes diocesanos y los religiosos de otros Institutos. Les ofrecemos hospitalidad generosa y fraternal acogida.8 
 
8 NC 97 y 103; PB 58 ss; VR 90; VRO 30. 
 
26. Todos los congregantes reconocemos al Sumo Pontífice como nuestro supremo Superior, a quien obedecemos aun en virtud del voto de obediencia, lo veneramos y amamos con amor filial.  
 
   
27. Nuestra Comunidad se abre más allá de la casa religiosa y de la Congregación. Se prolonga en nuestros familiares, a quienes acogemos con gran afecto.9 También en los amigos y enemigos, en los marginados y en los que sufren. 
 
9 VR 89. 
 
28. Tener enfermos o ancianos en casa es un privilegio para vivir la caridad. Ellos aportan a la comunidad la valiosa contribución de sus sufrimientos. Deseamos que quienes vean reducidas sus facultades se sientan queridos.10 Los acompañamos espiritualmente y les ayudamos a celebrar la fe en los momentos de dolor que más les configura con la cruz de Cristo.11 
 
10 VR 91. 
11 R96 XVIII 38-45; XIX I.
 
29. Seguimos en comunión de bienes con los que murieron en el Señor. Cuando falleciere un hermano, profeso o novicio, la comunidad celebrará por él la Eucaristía y todos ofreceremos sufragios por su alma, según la costumbre de la Congregación.12 
 
12 R96 XIX 2; 92. 
 
30. Buscamos la voluntad de Dios en la escucha de la Palabra, en la profundización del carisma propio del Instituto, en el diálogo fraterno, en el discernimiento del superior y en los signos de los tiempos. 
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Capítulo III.  DIOS NOS CONSAGRA: VIDA RELIGIOSA 
 
31. Injertados en Cristo por el bautismo, queremos seguirlo más de cerca y vivir más intensamente nuestra vocación cristiana. La consagración religiosa radica íntimamente en la bautismal y la expresa más plenamente. Es el Espíritu de Cristo, derramado en nuestros corazones,1 quien nos consagra e infunde el deseo de pertenecer, servir y agradar al Padre, mediante la profesión de los consejos evangélicos. 
 
1 Rm 5, 5. 
 
32. La consagración religiosa expresa públicamente en la Iglesia nuestra promesa de no pertenecer sino a Dios solo.2
 
2 Los artículos siguientes glosan la fórmula de la profesión religiosa de nuestro Fundador, cf. Ceremonial. 
 
33. Hacemos el pequeño sacrificio de nuestros bienes, nuestro cuerpo y nuestra libertad movidos por amor y porque deseamos de todo corazón agradar y servir al Señor, que tanto nos ha amado. 
 
   
34. La preciosa sangre que salió del Corazón de Jesús al ser atravesado por la cruel lanzada y los dolores del Corazón de María nos mueven a vivir nuestra consagración a Dios gastando nuestra vida por los hermanos. 
 
   
35. Deseamos vivir como testigos de la resurrección, anticipando en nuestra comunidad los bienes de la vida futura, sin conformarnos a este mundo, viviendo desde ahora el Evangelio de las Bienaventuranzas.3 
 
3 VR 42; también 36.
 
36. Hacemos el especial propósito de impregnarnos en la espiritualidad de los SS. Corazones y transmitirla en nuestra vida consagrada y misionera.4
 
4 R 96 I 3. 
 
37. Pedimos a Dios nos dé la singular gracia de cumplir lo que por su gran misericordia nos ha inspirado que prometiéramos. 
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1. CASTIDAD 
 
38. La castidad perfecta por el Reino de Dios, don eximio del Padre,5 expresa nuestra consagración exclusiva al Señor. Mediante el voto de castidad nos obligamos a la observancia del celibato y a la abstención de todo acto así interno como externo contra esa virtud.6 
 
5 PC 12; LG 42.
6 lo relativo a este voto en VR 39-44. 
 
39. La castidad da a nuestro servicio una dimensión misionera.7 Nos hace padres de los pobres y de los pequeños. Confiere una valoración nueva a las relaciones entre hombre y mujer. 
 
7 VRO 27. 
 
40. Tanto más guardaremos la castidad cuanto más reine la verdadera caridad entre nosotros.8 Y será tanto más fecunda cuanto más nos empuje a trabajar en favor de los hermanos más humildes. 
 
8 PC 12. 
 
41. Para guardar esta virtud llevaremos una vida austera y sobria, huiremos del consumismo, de la explotación de los sentimientos humanos y de la afectividad desbordada. Acudiremos a la intercesión de la Virgen María, que ahuyenta nuestro miedo, da bríos a nuestra flaqueza y esfuerzo a nuestra esperanza. 
 
   
42. La espiritualidad del Fundador aprecia la castidad como valor de testimonio. En una época de corrupción, la aquilatamos cada día más.9
 
9 NC 96; R 96 V 12.
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2. POBREZA 
 
43. Por la pobreza nos hacemos partícipes de la actitud de Cristo, el cual, siendo rico, se hizo pobre por nosotros a fin de que su pobreza nos enriqueciera.10 Los que elegimos ser pobres tenemos a Dios por Rey.11 
 
10 2 Cor 8, 8; Mt 8, 20; PC 13.
11 Mt 5, 3. 
 
44. Por el voto de pobreza renunciamos al derecho de disponer y usar lícitamente de los bienes temporales sin el permiso de los legítimos superiores. 
Conservamos la propiedad de nuestros bienes personales y la capacidad de adquirir otros nuevos. Sin embargo, antes de la primera profesión se debe ceder la administración de los propios bienes y disponer libremente de su uso y usufructo. Antes de la profesión perpetua hacemos testamento civilmente válido. Estos actos se pueden modificar con autorización del Superior General. 
Voluntariamente, después de la profesión perpetua, se podrá renunciar a los bienes adquiridos o por adquirir con licencia del Superior General y con el consentimiento de su Consejo.12 
 
12 Para el voto de pobreza PB 93-95; VR 45-47. 
 
45. Cuanto adquieren los profesos por su industria, por su ministerio u oficio, en concepto de pensión o jubilación o como donativos, lo adquieren para la Congregación y no para sí. 
 
   
46. La comunión de bienes está en la base de nuestra fraternidad.13 Con el trabajo de todos atendemos a nuestro sustento. Ponemos en común cuanto ganamos y recibimos. Todo debe considerarse de todos.14
 
13 Hch 2, 44; 4, 32. 
14 R 96 V 3. 
 
47. Evitamos incluso las apariencias de lujo, ganancias inmoderadas o acumulación.15 Cuidamos que no haya diferencias entre las comunidades.16 Al final de cada ejercicio económico, el superávit de las casas lo ingresamos en la Caja Central.17
 
15 PC 13. 
16 PC 13; PB 95.
17 GA 60. 
 
48. Nuestra pobreza nos hace libres para la misión. Expresa la plena disponibilidad urgida por el Fundador. Nos vacía de toda codicia y nos libera de cualquier estructura que ahogue nuestro carisma. Predicamos el Reino fiados en Dios, sin apoyarnos en el poder económico, social o político.18 
 
18 VRO 20; PB 94. 
 
49. La pobreza no se limita al desprendimiento personal ni a la austeridad comunitaria. Nos lleva a solidarizarnos con los pobres y marginados, compartiendo con ellos el don de nuestra vida y nuestros bienes.19
 
19 VRO 24. 
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3. OBEDIENCIA 
 
50. Jesucristo se hizo obediente para realizar la obra salvadora de su Padre. Los congregantes participan de los sentimientos del Corazón de Jesús ofreciendo el sacrificio de sí mismos para que llegue pronto el Reino de Dios.20
 
20 PC 14. 
 
51. Por el voto de obediencia asumimos la obligación de cumplir los preceptos del legítimo superior en todo lo que pertenece directa 0 indirectamente a la vida de la Congregación, es decir, a la observancia de los votos y de las Reglas, y de compartir el proyecto de vida y misión de la Congregación. Procuraremos obedecer no sólo exterior, sino también interiormente, con espíritu de fe y de amor.21 
 
21 R 96 V 7. En lo referente al voto de obediencia VR 58-74. 
 
52. La obediencia nos pone en escucha continua de la Palabra de Dios. Los superiores sean hombres de oración y amantes de la comunidad, para ayudar a los hermanos a discernir la voluntad de Dios. Guíense por la norma evangélica de que el primero será el servidor de todos.22 Animen siempre y estimulen. 
 
22 Lc 22, 26. 
 
53. Todos los hermanos cooperamos responsablemente en la marcha de la comunidad. Somos claros y sencillos en nuestras declaraciones.23 Guardamos una escrupulosa fidelidad al proyecto asumido comunitariamente. Valoramos al superior como quien ejerce el servicio de ayudarnos a cumplirlo y revisarlo. 
 
23 NC 92.
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Capítulo IV.  DIOS NOS HABLA: ORACIÓN 
 
54. Porque Dios nos ama, nos atrae, nos lleva al desierto y nos habla al corazón.1 
 
1 Intr R 91 con la cita de Os 2, 16. 
 
55. Entendemos por espiritualidad del desierto la experiencia de un encuentro personal con Dios que nos santifica, pasándonos de la esclavitud a la libertad, y nos constituye Comunidad en favor de todos los pueblos.2
 
2 VRO 13; cf. Ex 19, 5-6. 
 
56. Conforme a la experiencia de Israel, de Jesús y de san Pablo en la Biblia, de Ramon Llull y de nuestro Fundador en el monte de Randa,3 también nosotros somos convocados en el desierto por el Espíritu.4 Allá Dios nos habla en la pobreza del silencio y de la desinstalación. Ruge el león, ¿quién no teme? Habla el Señor, ¿quién no profetiza?5 Si no conocemos las Palabras de Dios, ¿qué predicamos?6
 
3 R 96 I 2. 
4 Mc 1, 12.
5 Am 3, 8.
6 VRO 28.
 
57. Nuestro espíritu de contemplación tiene un carácter eminentemente apostólico.7 En la oración reconocemos la acción de Dios en la historia, y toda nuestra vida es solidaria con los hermanos, sobre todo con los pobres y con los que sufren. 
 
7 Carta a la Abadesa de las Capuchinas, 15 VIII 1890. 
 
58. La Palabra de Dios, leída y meditada asiduamente,8 es viático para nuestro camino y guía para penetrarnos de los sentimientos de Jesús,9 buscar la voluntad de Dios y animar nuestro ministerio. 
 
8 R 96 IX; PB 100.
9 Flp 2, 5.
 
59. Consideramos imprescindible la oración personal y comunitaria. Por muy intensa que sea nuestra vida apostólica, procuramos que esté marcada por momentos diarios, mensuales y anuales de oración.10 Dejemos que el Espíritu ore en nosotros,11 el cual no suele guiar a todos por un mismo camino.12 
 
10 R 96 VIII; PB 105-115. 
11 Rm 8, 26.
12 R 96 VIII 3.
 
60. Asumimos la tradición de nuestro Instituto de consagrar el día con una hora de oración,13 la Eucaristía,14 la celebración de la liturgia de las horas, sobre todo de Laudes y Vísperas,15 la lectura de la palabra de Dios,16 la revisión o examen de conciencia,17, la visita al Santísimo y el rezo del rosario. Ponemos mucho interés en crear un clima de silencio que favorezca este espíritu.18 
Procuramos reservar en nuestras casas unos lugares y unos tiempos que favorezcan la comunicación con Dios, el estudio y la comunicación con los hermanos. 
 
13 R 96 VIII 2. 
14 R 96 VII 5.
15 VR 111, 115.
16 R 96 IX.
17 PO 18.
18 R 96 X; NC 102; VR 119. 
 
61. Mensualmente hacemos una pausa en nuestras actividades para dedicar un día de retiro a la oración prolongada y a la revisión comunitaria.19 En lo posible, salimos a una casa de retiro libre de todo bullicio.20 
 
19 NC 102; VR 117. 
20 R 96 I 20; PB 115.
 
62. Cada año dedicamos un tiempo a la espiritualidad del desierto. Normalmente será una semana de oración y ejercicios espirituales en soledad.21 A veces, una convivencia de renovación. 
 
21 NC 102; VR 118. 
 
63. Nuestras casas están abiertas al Pueblo de Dios para compartir la plegaria. Favorecemos que otros creyentes se unan a la oración de la comunidad. Con nuestro ministerio fomentamos la dimensión contemplativa del pueblo y participamos en su oración recordando que Dios se comunica a los sencillos.22 
 
22 NC 101. 
 
64. Compartimos los padecimientos de Cristo llevando una vida ascética y austera al servicio de la promoción y de la caridad. Cumplimos las obras de penitencia que impone la Iglesia y buscamos aquellas otras que nos puedan librar de nuestro egoísmo y hacer que seamos así más disponibles para configurarnos a Cristo y servir mejor a nuestros hermanos. Vivimos en espíritu de penitencia o conversión personal, por la corrección fraterna, pidiendo perdón en celebraciones penitenciales, en la oración y en la Eucaristía. Este espíritu penitencial tiene su expresión y culmen en el sacramento de la reconciliación, al cual nos acercamos con gozo y frecuentemente. En nuestra vida y en nuestra predicación hacemos presente la misericordia del Corazón de Jesús.23 
 
23 VR 76-77, 87. 
 
65. Está de acuerdo con nuestra espiritualidad que algún hermano se dedique con más intensidad a la contemplación. Aunque, como es natural, sintiéndose estrechamente ligado a la vida apostólica del Instituto.24 
 
24 R 96 VIII 1; PB 114. 
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Capítulo V.  DIOS NOS ENVÍA: MISIÓN 
 
66. Dios se reveló a Moisés en el desierto para enviarlo a liberar a su pueblo.1 Jesucristo confió a sus discípulos la misión de proclamar su Palabra salvadora hasta el último rincón de la tierra.2 Nuestra congregación entronca con este mandato bíblico, a través de la práctica y doctrina de nuestro Fundador.3 
 
1 Ex3. 7. 
2 Mc 16, 15.
3 R 96 VI 1; Carta a la Abadesa de las Capuchinas 15 VIII 1890; PB 116-121.
 
67. Los Misioneros de los SS. Corazones, aunque vivamos en una comunidad religiosa separados del mundo, no por eso buscamos exenciones ni nos desentendemos de las diócesis. Antes al contrario, hemos sido fundados para formar una Congregación presbiteral que se encarne plenamente en las iglesias locales.4 
 
4 NC 97; PB 52-78. 
 
68. Porque pertenecemos a un único presbiterio en orden a constituir, santificar y regir el Pueblo de Cristo, nuestra Congregación desea auxiliar a los obispos en la medida de lo posible.5 Ayudamos y animamos también a nuestros amados compañeros en el sacerdoci0.6 
 
5 Carta al obispo Campins 1 IX 1907; PB 58. 71. 
6 NC 97-98.
 
69. Todos nuestros ministerios deben estar marcados por este carácter sacerdotal de la Congregación. En consecuencia, preferimos los ministerios propios de la vida apostólica, sobre todo la predicación de la divina Palabra.7 Los alimentamos con la espiritualidad de los SS. Corazones, medio eficacísimo para la conversión de los pecadores y para encender en los corazones las llamas de la caridad.8 
 
7 R96 VI. 
8 R96 I 3.
 
70. Nuestra inserción en la iglesia local reclama que asumamos muy en serio los valores humanos, culturales y religiosos del pueblo en que vivimos. Así expresamos la catolicidad de la Iglesia.9 
 
9 LG 13 etc. 
 
71. Nuestro servicio diocesano se enriquece con la dimensión misionera.10 No nos conformamos con una pastoral de mera conservación; se requiere trabajar muchísimo más por el Reino.11 Tenemos un oído atento y gran disponibilidad para correr a los lugares más necesitados, dejando en segundo término aquellas iglesias que puedan desenvolverse por sí mismas.12 
 
10 PB 116-121. 
11 Carta a la Abadesa de las Capuchinas 15 VIII 1890.
12 R 96 VI 1; AG 40; PC 20.
 
72. La misión profética es un elemento fundamental de nuestro carisma. Por el profetismo, don del Espíritu, interpretamos continuamente los signos de los tiempos y juzgamos los problemas actuales a la luz de Cristo. Nos otorga la fuerza de predicar la Palabra con total libertad, sin miedo a la coacción externa ni pusilanimidad interior.13 
 
13 Hch 2, 16 ss; 4, 29; PB 123. 
 
73. Los congregantes que se sientan llamados a insertarse en el mundo obrero y de la marginación manifiestan la novedad del amor de Cristo en la construcción de la solidaridad entre los hombres. Háganlo respetando las peculiaridades de la vida religiosa y de nuestro carisma presbiteral y misionero. 
 
   
74. El carácter profético de la vida religiosa exige que nos encontremos en la vanguardia de la misión, afrontando incluso el riesgo de la propia vida. Esto convierte nuestra consagración en signo convincente, y hacemos presente una Iglesia que quiere ser voz, conciencia y compromiso en la defensa y promoción de la justicia. 
 
   
75. Para que nuestro testimonio a favor de la justicia sea auténtico, es necesario revisar constantemente las opciones de vida, el uso de los bienes, el estilo de las relaciones personales y comunitarias. 
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Capítulo VI.  DIOS NOS ESPERA: VIVIMOS EN LA ESPERANZA 
 
76. Nuestra consagración está dinamizada por la esperanza. Hicimos profesión de buscar en primer lugar el Reino de Dios y de construir su justicia. Pero no andamos agobiados, seguros de que el resto se nos dará por añadidura.1 
 
1 Mt 6, 33. 
 
77. Nos sentimos llamados, convocados y enviados de un modo particularmente intenso en los primeros pasos de la vida religiosa (pre-noviciado, noviciado, etc.). La experiencia del desierto es fundamental en toda nuestra vida,2 y la profundizamos y actualizamos cada día más.3 
 
2 VRO 15. 
3 PO 105-115; FC 6-8.
 
78. Para la primera profesión se requiere que el novicio se halle empeñado en conjugar la espiritualidad del desierto con la vida apostólica. Para la perpetua examinamos si el candidato ya ha conseguido una cierta unidad de vida, si ama la comunidad y el ministerio de la Palabra, si tiene cierta integración diocesana y disponibilidad misionera.4 
 
4 NPP 13. 
 
79. Durante los estudios que preceden a la ordenación sagrada, los hermanos profesos son los protagonistas de su propia formación. Con ayuda de los formadores, ellos mismos aprenden a gobernarse con arreglo a los principios que determinan su vocación humana, sacerdotal y consagrada en nuestra Congregación.5 
 
5 RI (D) 1 1. 
 
80. Reconocemos que nos es indispensable la formación continua. Nuestra Congregación, dedicada al anuncio de la Palabra, la requiere muy especialmente para cumplir esta misión en el momento histórico que vivimos, interpretando los signos de los tiempos.6 

 
6 R 96 XIV; NC 99. 
 
81. Los apóstoles fueron enviados a predicar el Reino y regresaron luego junto al Maestro.7 También nosotros en ciertos períodos o tiempos somos invitados por Jesús a retirarnos a un lugar desierto para revisar nuestra fidelidad.8 
 
7 Mc 6, 31. 
8 ps. 56,60, 124, 141-145 entre muchas otras.
 
82. Somos conscientes de que nuestra elección nos precisa a ser ejemplares, viéndonos los fieles descollar en la práctica de las virtudes que predicamos. Y sea en el templo, en el altar, en casa del enfermo o al ir por la calle, en cada uno de nosotros no debe verse sino la persona misma de Cristo; ni percibirse, al acercarse alguno a nosotros, sino la fragancia aromática, el precioso aroma del buen ejemplo.9 
 
9 NC 99; R 96 XII 3. 
 
83. Desde la vida y a la luz del Evangelio, intentamos en cada Capítulo criticar y evaluar nuestras obras y el estilo de vida. Revisamos nuestras casas, nuestro trabajo y nuestra disponibilidad personal.10 Los sucesivos decretos capitulares marcan la pauta de nuestro caminar y proyectan luz nueva sobre aspectos de nuestro carisma que en cada época debemos resaltar. 
En este movimiento de conversión cobran sentido estas Reglas y sus ulteriores aplicaciones. 
Aunque las Reglas no vinculan bajo pecado a no ser en la materia de los votos y leyes divinas o eclesiásticas; no obstante, por la profesión nos obligamos jurídica y moralmente a su observancia, ya que en ellas se expresa nuestra forma de seguir a Cristo con modalidad propia y de llevar a cabo nuestra misión específica en la Iglesia. El Señor nos asistirá con su gracia para que le seamos fieles.11 
 
10 GA 34, 39. 
11 R 96 conclusión; NC 87.
 
84. En este caminar esperanzado tenemos como focos de ardentísima caridad a Jesús con el corazón abierto y, a su lado, a María con el corazón atravesado, como predijo Simeón. El Fundador nos pide que nuestra vida arda en este fuego y que luego lo vayamos extendiendo por todas partes encendiendo llamas en los corazones.12 
 
12 R 96 13; NC 98; Carta a la Abadesa de las Capuchina 15 VIII 1890 y passim; Lc 2, 35; 12, 49; LG 48. 
 
85. Confesamos que nuestra llamada y nuestra elección han sido obra de Dios y no iniciativa nuestra.13 De igual manera, vivimos en la esperanza de llegar definitivamente a los brazos del Padre, por obra de su gracia. En la vida y en la muerte nos consuela, como a nuestro Fundador, el pensamiento y la confianza de que nuestra familia religiosa se prolonga en la patria del cielo, en donde, por estar lejos de allí, muy lejos, la muerte, ya no habrá jamás separación y se enjugará toda lágrima.14 Y junto con toda la Iglesia de los santos, seremos en Cristo alabanza eterna para gloria de Dios.15 
 
13 NC 11, 95; Mc 12, 11; Mt 21, 42. 
14 NC 108; Ap 21, 4; LG 49-50.
15 Flp 1, 11.
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SEGUNDA  PARTE  Las personas de la Congregación 
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Capítulo I.  FRATERNIDAD Y DIVERSIDAD DE MINISTERIOS 
 
86. Nuestra Comunidad religiosa es una verdadera familia congregada en el nombre del Señor,1 constituida por presbíteros, diáconos permanentes, escolares y coadjutores. Todos, unidos por la misma vocación y consagración, tienen los mismos derechos y deberes,2 excepto los que proceden del orden sagrado y del derecho común y particular. 
 
1 PC 15. 
2 Ibid.
 
87. Los hermanos coadjutores, por su profesión, participan también de la vida y ministerios de la Congregación. Sea en actividades de orden directamente apostólico, sea en las meramente temporales, cooperan con los presbíteros en su función primaria de anunciar la Palabra.3 Con su vida y actividad ejercen intensamente su sacerdocio y se ofrecen a sí mismos como hostia agradable a Dios, para bien de la Iglesia y de todos los hombres.4 
 
3 Ibid. 
4 Rm 12, 1.
 
88. La diversidad de personas y carismas son una riqueza de la Congregación, que es como un solo cuerpo. Suprimimos desigualdades y privilegios. Respetamos los dones que el Espíritu derrama en los hermanos. Todo la discernimos para dirigirlo al servicio de la misión. Buscamos la primacía del amor.5
 
5 1 Cor 12-14; PC 2.
 
89. Los congregantes de votos perpetuos gozan de voz activa y pasiva, y pueden desempeñar cualquier cargo u oficio, según los talentos recibidos.6 Sin embargo, por derecho común, los cargos de superior y de vicario de las comunidades, de las Delegaciones y de la Congregación, así como el de Maestro de novicios, sólo la desempeñan los congregantes presbíteros de votos perpetuos.7 
 
6 PC 15 b. 
7 CI 4.
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Capítulo II.  LA ADMISIÓN EN LA CONGREGACIÓN1 
 
90. Las vocaciones al ministerio y a la vida religiosa son un don divino. Rogamos al dueño de la mies que envíe obreros a su cosecha.2 La pastoral vocacional más eficaz será siempre un testimonio de vida que manifieste el espíritu de servicio y el gozo pascual de los congregantes.3 
 
1 PVCyPN. 
2 Mt 9, 38. 
3 PVC 7, con referencia al Vaticano II. 
 
91. Dedicamos nuestros mejores esfuerzos a la formación de nuevos ministerios laicales y de vocaciones consagradas a toda la Iglesia y a nuestro Instituto. En los colegios y escuelas vocacionales damos una especial formación religiosa y cultivamos los gérmenes de vocación en los adolescentes.4
 
4 PNC 12
 
92. A los que se sienten llamados a la Congregación no los admitimos inmediatamente, sino que les concedemos un tiempo de reflexión y oración. Mientras tanto nos informamos sobre su madurez humana y afectiva, su salud corporal y síquica, su recta intención y su libre voluntad. También examinamos si están inclinados a la oración y llevan un cierto compromiso apostólico. Si el candidato insiste y nos parece recomendable, lo admitimos al Prenoviciado.5 
 
5 R 96 II 1.
 
93. Cumplimos estrictamente las leyes eclesiásticas sobre impedimentos que podrían hacer inválida o ilícita la admisión. De dichos impedimentos sólo dispensa la Santa Sede.
 
 
 
94. Todos, antes de ser admitidos, deberán presentar los siguientes documentos: fe de bautismo y de confirmación y, si se trata de sacerdotes y diáconos, el certificado de ordenación.6 
A la admisión al Noviciado precede una probación previa, de duración variable, según los casos. La admisión de los candidatos al Prenoviciado, lo mismo que su dimisión, está reservada al Delegado y, en su defecto, al Superior General. 
 
6 R 96 II 4.
 
95. Si los candidatos aspiran al presbiterado o diaconado permanente, de ordinario empiezan el Prenoviciado tras haber cursado los estudios preparatorios para el ingreso en la universidad o equivalentes. A los demás se les exige una formación adecuada, según el parecer de los formadores. El Prenoviciado generalmente se hace en una casa del Instituto apropiada para ello, bajo el cuidado de un religioso virtuoso y apto. Es indispensable, como preparación para ingresar en el Noviciado, una progresiva adaptación espiritual y sicológica que prepara el ánimo a la separación del medio ambiente y de las costumbres seculares. Este período se programa en estrecha relación con el Noviciado, de modo que se tienda a la unidad de la formación.7 
 
7 PN 6.
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Capítulo III.  EL NOVICIADO 
 
96. El Noviciado es un tiempo privilegiado de espiritualidad del desierto y de primera experiencia de vida religiosa. Los novicios se forman en el estudio del carisma, las Reglas y otras materias ascéticas y teológicas.2 
 
1 NPP. 
2 R 96 II 3, 15, 17. 
 
97. La formación de los novicios se ha de encargar a un Maestro, sacerdote, que al menos tenga treinta años de edad, de votos perpetuos, distinguido por su observancia religiosa y por el conocimiento y amor a la Congregación. 
El Maestro es nombrado por el Superior General con el voto deliberativo de su Consejo, para un trienio que puede ser repetido cuantas veces convenga. Para el buen desarrollo del Noviciado es muy importante que al Maestro se le den algunos congregantes como colaboradores auxiliares. 
 
   
98. El Maestro de novicios se hace compañero de camino de los novicios. Los guía en el discernimiento y fidelidad vocacional, comparte con ellos la plegaria y su revisión, dirige su crecimient0.3
 
3 R 96 II, 16. 
 
99. Según las enseñanzas del Señor en el Evangelio y según la espiritualidad del Instituto, aprendan poco a poco los novicios a renunciar a todo lo que no interesa al Reino de Dios, a practicar la humildad, la obediencia, la pobreza, a insistir en la oración ya guardar la unión con Dios, a recibir con ánimo pronto las inspiraciones del Espíritu Santo, y, en fin, aprestarse mutua ayuda espiritual en una caridad sincera y abierta.4
 
4 R 96 XVIII 16-17 Cf II 6-7, 9. 
 
100. El Noviciado exige también la aplicación al estudio y meditación de la Sagrada Escritura, y que se dé una formación doctrinal y práctica en las cosas espirituales, así como una iniciación en la vida litúrgica y en la doctrina espiritual del Instituto, y una sólida formación catequética.5 
 
5 R 96 XVIII 18. 
 
101. Para el Noviciado se elaborará un proyecto comunitario parecido al descrito en el art. 20. Dicho proyecto se presenta al Delegado y al Superior General para su aprobación y es frecuentemente revisado. En él estarán previstos para los períodos de espiritualidad del desierto más ratos de oración personal y más tiempo de lectura espiritual.6 
 
6 R 96 II 11-12 y 14-15.
 
102. Si durante el Prenoviciado los candidatos han dado buena prueba de sí e insisten de nuevo en ser admitidos, el Superior General, con el voto deliberativo del Consejo, los admite al Noviciad0.7 
Todos los candidatos, antes de comenzar el Noviciado, harán los ejercicios espirituales, al menos por espacio de cinco días completos. 
Para la validez del Noviciado se requiere que se haga en la casa legítimamente designada para este fin por el Superior General con el consentimiento de su Consejo. Ha de hacerse en comunidad o en grupos de novicios fraternalmente unidos en estrecha caridad, bajo la dirección del Maestro. 
Mucho ayuda a la formación una comunidad generosa, ferviente y unida, en cuyo seno los novicios aprendan por experiencia el valor de la ayuda fraterna, como factor de progreso y perseverancia en la vocación. 
El Noviciado, para que sea válido, debe durar doce meses. La ausencia del grupo y de la casa del Noviciado que pase de tres meses continuos o discontinuos, lo hace inválido. Cuando las ausencias sean inferiores al tiempo de tres meses, obsérvese lo prescrito por el derecho común. 
 
7 R 96 II 2.
 
103. Al final del Noviciado, el Maestro de novicios presenta un informe al Delegado, después de dialogar con los novicios, con sus colaboradores o auxiliares y con la comunidad. El Delegado envía dicho informe al Superior General, el cual, con el voto deliberativo de su Consejo, si el novicio es considerado idóneo, lo admite a la profesión y señala el día en que ha de emitirse. 
Para ella se preparan los novicios con los ejercicios espirituales.8 
 
8 R 96 IV 1. 
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Capítulo IV.  LA PROFESIÓN RELIGIOSA 
 
104. La incorporación a la Congregación se realiza mediante la profesión de los votos de castidad, pobreza y obediencia, que supone la aceptación del estilo de vida comunitaria según nuestras Reglas. Esta vida implica una comunión de ministerio que nos hace servidores de la iglesia, para la salvación del mundo. 
 
1 NPP. 
 
105. El Superior General, o un delegado suyo, recibe la profesión en nombre de la Congregación. Quien la recibe se responsabiliza de levantar inmediatamente el acta de que habla el art. 108, cuya copia se envía a la Secretaría General.
 
   
106. Para la validez de la profesión se requiere: 
1. que quien ha de emitirla tenga la edad legítima, a saber, dieciocho años para la primera y veintiuno para la perpetua;
2. que sea admitido a la profesión por el Superior General con su Consejo; el voto para la primera profesión y para la perpetua es deliberativo; para las temporales intermedias es sólo consultivo;
3. que haya precedido el Noviciado válido;
4. que se emita sin violencia, miedo grave o dolo;
5. que sea expresa;
6. que la reciba el Superior General o su delegado.
 
   
107. La fórmula recibida de nuestro Fundador es la siguiente:
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
Omnipotente y eterno Dios, mi Criador y soberano Señor. Yo N.N., vuestro indigno siervo, confiado en vuestra gran misericordia y en los méritos de Jesucristo, vuestro Hijo, Salvador mío, porque os amo y deseo de todo corazón agradaros y serviros, postrado a los pies de vuestra divina Majestad, en presencia del Padre Superior General (o del Padre delegado de nuestro Superior General) y de los padres y hermanos de la Congregación aquí presentes, hago los votos de pobreza, castidad y obediencia y el propósito especial de propagar la devoción a los Sagrados Corazones de Jesús y de María (por un año / por toda la vida), que prometo cumplir según las Reglas de los Misioneros de los Sagrados Corazones.
Recibid, Dios benditísimo, por la preciosa sangre que salió del Sagrado Corazón de mi amable Redentor Jesús, al ser atravesado por la cruel lanzada, y por los dolores del Inmaculado Corazón de María, la promesa de no pertenecer sino a Vos solo.
Aceptad este pequeño sacrificio de mis bienes, de mi cuerpo y de mi libertad, en olor suavísimo; y hacedme la singular gracia de cumplir lo que por vuestra gran misericordia me habéis inspirado os prometa.2 
 
2 La fórmula original del Fundador se acomodó desde antiguo a las exigencias del derecho y se ha completado con la alusión al Corazón de María y a las Reglas.
 
108. Extendemos un documento de la profesión hecha, que firman el profeso, el Superior General o su delegado y dos testigos. Este documento se conserva en el archivo de la Congregación. 
 
   
109. Para la validez de la profesión perpetua se requiere que haya precedido un trienio de votos, renovados cada año. Ordinariamente se emite la profesión perpetua después de un período de seis años de votos temporales, renovados anualmente. Con todo, el Superior General goza de la facultad de prolongarlo, pero no más allá de nueve años.
La profesión perpetua, para los congregantes que aspiran al presbiterado, se hace coincidir generalmente con la recepción del diaconado; para los demás, después de transcurrido un período de formación equivalente.
 
   
110. A la profesión perpetua le precede un período de preparación suficientemente largo, de algunos meses, dedicado de un modo peculiar a la oración y contemplación, y al estudio detenido de las Reglas, bajo la dirección de un presbítero designado por el Superior General o el Delegado.
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Capítulo V.  LOS MISIONEROS EN FORMACIÓN1 
 
111. Tenemos un especial cuidado de los recién profesos, sobre todo de los escolares y coadjutores. Continuamos progresivamente su formación humana, espiritual y apostólica que complemente la que recibieron en el Noviciado. Sean enviados a una casa que ayude a dicha formación, y sean dirigidos por un Maestro nombrado por el Superior General, oído su Consejo. Al Maestro se le pueden dar algunos colaboradores competentes y experimentados. En cuanto a la formación filosófica, teológica y espiritual, sean inscritos en un Centro de Estudios canónicamente erigido, sea del Instituto o perteneciente a otra Institución de la Iglesia. 
 
1 RI (D). 
 
112. La formación está regulada por un Directorio que señala las líneas más adecuadas para el crecimiento en el interior de nuestra Comunidad misionera. 
 
   
113. Los formadores procuran dar a los nuevos profesos una formación integral en el aspecto intelectual, espiritual y pastoral, con el fin de que sean hombres de Dios, de la Iglesia y de su tiempo, y, en consecuencia, les capacite, a ejemplo de Cristo Maestro, Sacerdote y Pastor, como verdaderos pastores de almas.2
 
2 PC 2.
 
114. Esta vocación pastoral, por el Espíritu que suscitó en nuestros Fundadores el ideal de nuestro Instituto, tiene unas características propias que, por fidelidad a la Iglesia y a nuestro carisma, hemos de seguir.3 Por tanto:
1. A los jóvenes congregantes les damos la oportunidad de recibir una información abierta y exhaustiva sobre el primitivo estilo misionero del Instituto y las diversas obras en que se ejercía: misiones populares y ejercicios así a sacerdotes como a seglares.4
2. Los introducimos en los estudios y experiencias que permitan una actualización constante de estos ministerios y la creación de nuevas formas que hagan que este espíritu esté siempre en vigor, en consonancia con la diversidad de lugares y culturas.5
3. La formación concede especial atención al servicio misionero entre no cristianos con el estudio de las formas actuales de evangelización, que incluyen también la justa promoción humana.6
4. Creamos en nuestros jóvenes una especial sensibilidad por la inserción en la iglesia local, con el cultivo de una estrecha comunión con el Obispo y con todo el presbiterio, para trabajar junto con nuestros amados hermanos en el sacerdocio en el más fiel y comprometido ministerio sacerdotal.7 
 
3 PC 2 y 8.
4 Acta erección, NC 83; R 91 VI; R 96 VI 1 y 2.
5 PB IV; VA 41. 42.
6 R 96 VI I; V A 43; PC 20; AG 40.
7 NC 97-100. 103; PB 58-75; VA 20; VRO IV. 
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Capítulo VI.  LA SALIDA Y DIMISIÓN 
 
115. Vivimos la comunión fraterna de manera que en todo momento nos resulte fácil saber hasta qué punto cada hermano está integrado en la comunidad. Cuando alguno se muestra incapaz de llevarla a término o sufre cansancio o desánimo vocacional, antes de ayudarle a buscar otro camino, le instaremos a mantener su fidelidad a Jesucristo, que nos llama amigos y no siervos;1 y rezaremos por él con María, que se desvela por todos los hombres y ora incesantemente para que no se pierda ninguno de los redimidos.2 
 
1  Jn 15, 15. 
2 PE 23. 
 
116. El clima de amor mutuo y concordia es esencial para nuestra convivencia. Romper la unidad o perturbarla insistentemente de manera que se imposibilite la vida de familia, a pesar de los avisos recibidos de los hermanos, da motivo suficiente para que el Superior General y su Consejo deliberen si hay lugar a la dimisión de un congregante. Antes de llegar a este caso, de sí tan aflictivo, se le hagan repetidas amonestaciones y avisos con caridad.3 
 
3 R 96 XVII 3. 
 
117. Para la dimisión de postulantes, novicios y profesos de votos temporales o perpetuos, procedemos siempre con prudencia y caridad. En estos casos, así como en los de abandono de la Congregación o exclaustración o paso a otro Instituto, observamos fielmente lo prescrito en el derecho canónico, en los documentos de la Iglesia y en nuestro derecho propio. 
 
  
 
118. El Superior General, con el voto deliberativo de su Consejo, puede dispensar de los votos temporales a sus religiosos. 
 
   
119. Dada la finalidad de nuestra Congregación y nuestra forma de vivir, los congregantes, así de votos temporales como perpetuos, que saliesen de ella o fuesen de cualquier modo despedidos, nada pueden reclamar por cualquier servicio prestado durante su permanencia en la misma.4 
 
4 cc 1940, 466. 65 
 
120. Los lazos humanos de amistad no se rompen por el hecho de que deje de existir un vínculo jurídico con aquellos que han dejado la Congregación. Aun cuando cesan la convivencia y el trabajo comunitarios, que podrían verse condicionados desde diversos aspectos con la presencia de quienes se han desligado de la Comunidad, seguimos unidos en fraternidad cristiana con ellos y, sobre todo, les ayudamos a iniciar su nueva forma de vida, tanto para integrarse en una comunidad cristiana que les ayude a mantener sus compromisos fundamentales como creyentes, como para que en breve dispongan de un puesto de trabajo. 
 
   
121. Si algún religioso que ha dejado legítimamente el Instituto, sea una vez cumplido el noviciado,
sea al expirar los votos temporales, sea por haber sido dispensado de los mismos, solicita ser admitido de nuevo, el Superior General, con el consentimiento de su Consejo, puede admitirlo nuevamente, sin que esté obligado a hacerle repetir el noviciado. Sin embargo, el Superior General debe imponerle un tiempo de prueba, transcurrido el cual podrá el candidato ser admitido a los votos temporales por un tiempo no inferior a un año ni al que le faltaba para la profesión perpetua cuando abandonó la Religión. El Superior General podrá también exigir un tiempo más largo. 
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TERCERA  PARTE Régimen de la Congregación 
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Capítulo I.  CONSTITUCIÓN ORGÁNICA DE LA CONGREGACIÓN 
 
122. La constitución orgánica de la Congregación está formada por los elementos institucionales jurídicos necesarios para que nuestra Comunidad cumpla eficazmente su misión en la Iglesia. Estos elementos están en función de los elementos carismáticos que constituyen nuestra fisonomía espiritual, tal como se definen en la Primera Parte de estas Reglas. 
 
   
123. La Congregación consta de comunidades, Zonas y Delegaciones. 
 
   
124. Cada una de nuestras Comunidades está establecida en una casa, legítimamente constituida, bajo la autoridad del Superior, designado conforme a derecho. 
 
   
125. Los Superiores Mayores tienen especial cuidado de que no formemos comunidades de menos de tres congregantes, con el fin de facilitar el carácter comunitario de nuestra vida religiosa y mantenernos en perfecta unión mediante el lazo de caridad fraternal.1 
 
1 NC 90.
 
126. No fundamos las comunidades aisladas,2 sino que las agrupamos en zonas geográficas, de tal manera que nuestra encarnación en la iglesia local resulte significativa y merezcamos que el Señor incorpore miembros nativos a la Congregación.3 
 
2 R 96 I 2. 
3 GA 31-39; GA 18. 
 
127. Las comunidades establecidas en un ámbito geográfico y cultural afín que hayan logrado un nivel de organización interna suficientemente amplio, forman una Delegación. En el estadio previo pueden formar una Zona. 
 
   
128. Las agrupaciones de comunidades, las Zonas y las Delegaciones tienen como expresión de su corresponsabilidad la Junta Consultiva. El Superior General la convoca ordinariamente a mitad del sexenio para toda la Congregación, así como en otras ocasiones, para tratar asuntos de interés general.4
 
4 GA 40-48. 
 
129. Las comunidades son regidas por el superior local, las Zonas por el Coordinador, las Delegaciones por el Delegado. 
 
   
130. La erección, supresión y reestructuración de las comunidades, Zonas y Delegaciones está reservada al Superior General con el voto deliberativo de su Consejo, oído el parecer de los congregantes afectados. Para la erección y supresión de una casa, respecto del Ordinario del lugar, observamos las prescripciones del derecho común. 
 
   
131. A nivel general ordinario, el régimen de la Congregación está a cargo del Superior General, asistido por su Consejo. De modo extraordinario la rige el Capítulo General. 
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Capítulo II.  NORMAS GENERALES PARA EL RÉGIMEN DEL INSTITUTO 
 
132. La Congregación de Misioneros de los Sagrados Corazones se declara animada por el sólido fundamento del amor.1 Su régimen se basa en la comunión y en la participación fraternal. Todos los miembros de la misma colaboramos en la animación de la Comunidad y en su gobierno, cada uno según el ministerio recibido: Unos mediante la consulta, otros mediante el voto activo y pasivo, reunidos en consejo o capítulo, y con el desempeño fiel del cargo confiad0.2 
 
1 R 96 II 17; GA 68-74. 
2 GA 40-48. 
 
133. Las comunidades, Zonas y Delegaciones intercambian personas, servicios y bienes. El Superior General con su Consejo estimula y dirige esta comunión, de manera que se mantenga operante la unidad de la Congregación. 
 
   
134. Al Superior General le está reservado el derecho de destinar a los congregantes. Dentro de las Delegaciones, el Delegado, con su Consejo, puede proponer eventuales cambios de personal, a tenor de los Estatutos respectivos. Siempre se hace en un clima de diálogo. 
 
   
135. No sólo la Congregación, sino también las Delegaciones y las Casas, que tienen nombre y derechos de personas jurídicas, pueden adquirir, poseer y administrar o enajenar cualquier clase de bienes, conforme a derecho. En todo lo que atañe a la administración de los bienes temporales, enajenación de los mismos, y a contraer deudas y obligaciones, cumpliremos las prescripciones del derecho eclesiástico. Cada semestre el Ecónomo General presentará los libros de administración al Superior General y a su Consejo. En la posesión y administración de los bienes temporales nos guiamos por el espíritu de pobreza.3 
 
3 C 1949, 372. 
 
136. Las personas morales de la Congregación responden solamente de aquellas deudas, obligaciones y contratos que hayan sido hechos o contraídos a nombre de las mismas en virtud del cargo o del mandato, según las normas del derecho común y particular. De todas las demás deben responder jurídica y económicamente ante la Congregación, la Iglesia y la autoridad civil, los que las hayan contraído. 
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Capítulo III.  LAS COMUNIDADES 
 
137. En la comunidad vivimos y expresamos de forma cotidiana la fraternidad en el seguimiento de Cristo, y realizamos nuestra misión dentro de cada iglesia diocesana.
 
   
138. Reconocemos al superior local como centro de unidad y de animación espiritual y apostólica. Por medio del diálogo personal con los religiosos, de exhortaciones, reuniones y otros medios que crea oportunos, aviva nuestra comunión en todas sus dimensiones. 
 
   
139. El superior local rige y representa por derecho propio a su comunidad en todos los actos civiles, canónicos y jurídicos, según las normas del derecho común y del nuestro particular. 
 
   
140. Para el nombramiento de los superiores locales el Superior General, una vez formada la comunidad, hace una consulta explorativa (secreta y por escrito) entre los congregantes de votos perpetuos de la comunidad, a fin de conocer su parecer sobre quienes pueden ocupar el cargo.1
 
1 GA 15. 
 
141. El nombramiento del superior local es efectuado por el Superior General con el voto deliberativo de su Consejo. Dura tres años, pasados los cuales puede ser confirmado para otro trienio. Si por razones especiales quisiera nombrarlo para un tercer trienio, necesita el voto deliberativo del Consejo. 
 
   
142. En las comunidades numerosas, la comunidad propone al Superior General un número adecuado de consejeros, a ser posible, de votos perpetuos. Este los nombra con el voto consultivo de su Consej0.2
 
2 GA 21-22. 
 
143. El primer consejero nombrado es el vicario de la comunidad, y sustituye al superior en sus ausencias. Faltando el vicario, lo sustituyen los demás consejeros presbíteros por orden de antigüedad en la primera profesión. El mismo orden se aplica en las casas donde no hay consej0.3 
 
3 GA 18. 
 
144. En todas las casas hay un ecónomo, que debe ser un solícito administrador de los bienes que son de todos,4 bajo la autoridad del superior y la aprobación de su consejo y de la comunidad. Ateniéndose a las normas del derecho, puede hacer por sí mismo todos los actos de administración ordinaria. Para la extraordinaria, necesita licencia del superior. 
Debe ser generoso y adelantarse a las necesidades de los hermanos. Sea particularmente sensible en todo lo concerniente a nuestra misión apostólica.5 
Cada mes presentará los libros de administración al superior de la casa y a los consejeros, si los hay, y, periódicamente, informará a la comunidad sobre la misma administración. 
El ecónomo o administrador, previa exploración del sentir de la comunidad, es nombrado por el Superior General, oído su Consejo. 
Lo mismo que los consejeros locales, es nombrado por un trienio: todos ellos pueden ser nuevamente nombrados cuantas veces se estime oportuno.6 
 
4 R 96 V 4. 
5 R 96 XVIII 28. 
6 R 96 XVIII 23-30. 
 
145. El superior local presentará uno o más candidatos para secretario local, el cual será elegido por todos los congregantes de votos perpetuos de la comunidad. A él corresponde escribir las actas de los consejos y de las reuniones de la comunidad, la crónica de la casa, guardar en el archivo todos los documentos relativos al régimen, administración e historia.7 
 
7 R 96 XVIII 31. 
 
146. En las casas poco numerosas no habrá consejeros, sino que toda la comunidad auxiliará al superior en el gobierno de la misma.8 
 
8 GA 20. 
 
147. El consejo local, normalmente, se reunirá cada mes, y siempre que pareciere conveniente al superior.9 
 
9 C 1949, 411. 
 
148. El superior local reúne con frecuencia a toda la comunidad para un fraterno diálogo, para fomentar la vida espiritual y apostólica, y al menos trimestralmente, para solventar las cuestiones más importantes y proceder a los acuerdos de mayor transcendencia.10
 
10 GA 23. 
 
149. Procure cada cual ejercer el oficio que le haya sido encomendado, sin meterse en los oficios de los demás, y aún se esfuerce en no desear otro oficio que el suyo, si bien sean todos solidarios y especialmente sensibles para quienes estén sobrecargados, prontos a ayudarles y suplirles generosamente. Nadie tampoco mande sin autoridad o delegación del Superior, antes procuremos todos distinguirnos por la perfecta obediencia.11 Y, para que no se enfríe entre nosotros el amor mutuo, recordemos las palabras de S. Pablo: "Todas vuestras cosas se hagan en caridad".12 
 
11 R96 XVIII 61. 
12 Carta al P. Francisco Solivellas 26-X-1903; 1 Cor 16, 14. 
 
150. Los superiores, que han de dar cuenta a Dios de las almas que les han sido encomendadas, dóciles a la voluntad de Dios en el cumplimiento de su cargo, ejerzan su autoridad con espíritu de servicio a sus hermanos, de suerte que expresen la caridad con que Dios los ama. 
Gobiernen a sus súbditos como a hijos de Dios y con respeto a la persona humana, fomentando su sumisión voluntaria. Déjenles, por tanto, la debida libertad en cuanto al sacramento de la penitencia y dirección de conciencia. Lleven a los religiosos a que, en el cumplimiento de sus cargos y en la aceptación de las empresas, cooperen con obediencia activa y responsable. 
Oigan, pues, los superiores de buen grado a sus hermanos y promuevan su colaboración para el bien del Instituto y de la Iglesia, quedando, no obstante, en firme su autoridad para ordenar y mandar lo que se debe hacer.13 
 
13 PC 14 
 
151. Los superiores deben residir en su propia casa, y no se ausenten de ella por mucho tiempo y con frecuencia. 
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Capítulo IV.  LAS DELEGACIONES 
 
152. La Delegación es el conjunto de varias casas y comunidades de la Congregación existentes en una misma región o área, agrupadas jurídicamente por el Superior General con el voto deliberativo de su Consejo.
Las Delegaciones tienen como finalidad facilitar la corresponsabilidad de las comunidades en la tarea de potenciar la comunión de fe, de vida y de servicio pastoral, según nuestro carisma, y de ayudar al mejor gobierno de nuestra Congregación.
 
  
 
153. Con el fin de revisar el proyecto comunitario y animar la Delegación, se celebran reuniones periódicas. Una vez al año, según la práctica del Fundador, se tiene una Asamblea en la que participan todos los miembros de la Delegación.1 La visita regular del Superior General, o la de algún otro representante del Consejo, ofrecen la oportunidad de Asambleas extraordinarias.
 
1 GA 31-39. 
 
154. El Delegado, como Superior Mayor, rige y representa por derecho propio a toda la Delegación en todos los actos civiles, canónicos y jurídicos, según las normas del derecho común y del nuestro particular. 
 
   
155. La elección del Delegado se hace mediante presentación del congregante que resulte elegido en votación, hecha según las normas del art. 172. Participan todos los miembros de votos perpetuos de la Delegación reunidos en Asamblea general presidida, a ser posible, por el Superior General o por un miembro de su Consejo. Esta presentación no se considera elección definitiva hasta su ratificación por el Superior General con su Consejo. 
 
   
156. Los consejeros de la Delegación son nombrados por el Superior General con el voto consultivo de su Consejo, según las normas de los Estatutos de cada Delegación, en número de dos o más, según convenga. El nombramiento de los cargos de vicario, ecónomo y secretario de la Delegación se lleva a cabo segÚn la normativa establecida en los Estatutos de la Delegación. 
 
   
157. El oficio de Delegado y de los consejeros dura un trienio, renovable cuantas veces convenga. Las votaciones se rigen siempre por las normas del derecho común y propio, según la norma del art. 168. 
 
   
158. Las casas y comunidades de la Congregación existentes en una misma región o área que, a juicio del Superior General y su Consejo, no hayan logrado todavía un nivel de organización interna suficientemente amplio para formar una Delegación, en el estadio intermedio pueden formar una Zona. Análogamente a la organización de las Delegaciones, las Zonas estarán regidas por un Coordinador, asistido por su consejo. Dicho Coordinador gozará de las facultades que le haya dado el Superior General para el mejor gobierno de las comunidades que componen la Zona. Así el Coordinador como sus consejeros, dos o más según convenga, serán nombrados por el Superior General con el voto de su Consejo, previa exploración realizada en las comunidades pertenecientes a aquella Zona. El nombramiento es para el tiempo que juzgue el Superior General con su Consejo. 
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Capítulo V.  DEL CAPÍTULO GENERAL 
 
159. El Capítulo General es la legítima representación de toda la Congregación, y se reúne para deliberar y tomar resoluciones sobre los asuntos más importantes del Instituto y para elegir el Gobierno General del mismo.
 
   
160. El Capítulo General:
1. Evalúa a la luz del Evangelio y de nuestro carisma la vitalidad espiritual y pastoral de las Comunidades, Zonas y Delegaciones;
2. Ejerce función legislativa y da una interpretación vinculante acerca de nuestro carisma; la Santa Sede es la única autoridad competente para interpretar auténticamente el sentido de estas Reglas;
3. Promulga decretos capitulares y ofrece programas concretos de acción para fomentar la renovación espiritual de los congregantes y responder a las urgencias pastorales de la Iglesia;
4. Podrá proponer a la Santa Sede la modificación de alguna de estas Reglas, siempre que haya obtenido el voto favorable de los dos tercios de los capitulares;
5. Elige al Superior General, a los Consejeros Generales, al Ecónomo General y al Secretario General. 
 
   
161. El Capítulo General ordinario se reúne cada seis años, o cuando queda vacante el cargo de Superior General por cualquier motivo. El Capítulo General es extraordinario cuando durante el sexenio se reúne para tratar asuntos de mucha transcendencia para la Congregación. 
 
   
162. La convocación del Capítulo General pertenece al Superior General, y, en deceso, al Vicario General. Dicha convocación debe hacerse al menos seis meses antes del comienzo del Capítulo, y en ella se indican la fecha y el lugar de su celebración. 
 
   
163. Asisten por derecho al Capítulo: El Superior General y los Consejeros Generales. Por lo demás, el número de representantes que participan en el Capítulo, y que no debe ser menor que el de los asistentes por derecho, la elección de los mismos, la presidencia del mismo y el modo de llevarse a cabo las elecciones capitulares, se rigen por las normas del derecho común y propio, como consta en el Directorio. 
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Capítulo VI.  DEL SUPERIOR GENERAL Y SU CONSEJO 
 
164. El que ha de ser elegido para Superior General, sea sacerdote que haya cumplido los treinta y cinco años de edad y lleve por lo menos cinco años de profesión perpetua. Sea varón distinguido por su prudencia y fortaleza, caridad, celo apostólico, conocimiento y amor a la Congregación y observancia regular.1 
 
1 NC 89; R 96 XVIII 1; LE; C 1949, 307. 
 
165. El Superior General y su Consejo son el equipo animador de todo el Instituto, coordinador de las comunidades, Zonas y Delegaciones, y ejecutor de las directrices señaladas por el Capítulo General para el sexenio. Para ello visitan a los congregantes aun en las comunidades más alejadas. El Superior General las visita normalmente cada dos años.2 
 
2 R 96 XVIII 1.
 
166. El Superior General rige y representa por derecho propio a toda la Congregación en todos los actos civiles, canónicos y jurídicos, según las normas del derecho común y del nuestro particular. A tenor de la norma canónica, es Ordinario respecto de los miembros de la Congregación. Pide el consentimiento o consejo a sus Consejeros, según las normas del derecho común y propio. Cuando se trata de voto deliberativo, los Consejeros deben estar presentes, y este voto es siempre secreto.3
 
3 LE; C 1949, 348-353; R 96 XVIII 9.
 
167. El Superior General es elegido por el Capítulo General por mayoría absoluta de sufragios, para seis años. Puede ser reelegido para un segundo sexenio también por mayoría absoluta; para un tercer sexenio, se exigen las dos terceras partes de votos. Hecha la elección en forma canónica, el Presidente del Capítulo proclama el nombre del elegido del modo previsto en el Reglamento capitular. 
 
   
168. Si en la elección del Superior General ninguno obtiene la mayoría absoluta de sufragios, a saber, que éstos excedan de la mitad, hágase un segundo y un tercer escrutinio. Si el tercero resulta infructuoso, se hace un cuarto escrutinio en el cual tienen voz pasiva, pero no activa, sólo los dos congregantes que en el tercer escrutinio tuvieron mayor número de sufragios que los otros, y si en este cuarto escrutinio los votos fueren iguales, se tiene como elegido el más antiguo en la primera profesión4 o, si profesaron el mismo día, el de más edad. 
El Superior General recién elegido, emite la Profesión de Fe conforme al texto aprobado por la Santa Sede. 
 
4 R 96 XVIII 3.
 
169. Si el Superior General creyere que debe renunciar a su cargo supremo, expondrá sus razones a la Santa Sede, a la cual corresponde admitir o no la renuncia. 
Si pareciere necesario por causas graves privar de su oficio o autoridad al Superior General, los Consejeros Generales, después de bien pensado el asunto, lo llevan a la Santa Sede y se someterán a la decisión de ésta.5
 
5 C 1949, 341-342.
 
170. Los Consejeros Generales, el Ecónomo General y el Secretario General, elegidos por el Capítulo General, perseveran cada cual en su oficio hasta el próximo Capítulo y no pueden ser depuestos sin causa grave.6 
 
6 C 1949,318.
 
171. Si durante el período del régimen cesase alguno de los oficiales generales por muerte u otra causa, el Superior General con el voto deliberativo de su Consejo, designa a otro congregante para que le supla.7
 
7 C 1949, 349.
 
172. Los Consejeros Generales son elegidos para un sexenio, según el derecho común. En las elecciones tiene valor jurídico aquello que, hallándose presente la mayoría de los que deben ser convocados, se aprueba por mayoría absoluta de los presentes; después de dos escrutinios ineficaces, hágase la votación sobre los dos candidatos que hayan obtenido mayor número de votos, o si son más, sobre los dos de más edad; después del tercer escrutinio, si persiste el empate, queda elegido el de más edad.
 
   
173. El Consejo General está compuesto al menos por cuatro miembros. El primer Consejero elegido por el Capítulo es el Vicario General, el cual asume el gobierno de la Congregación cuando el Superior General esté ausente por largo tiempo o impedido, y al producirse la vacante del cargo del Superior General hasta la celebración del Capítulo, que debe convocar cuanto antes. 
 
   
174. El Ecónomo General es elegido según la norma del art. 172. Le corresponde llevar la administración de los bienes que posee la Congregación bajo la dirección del Superior General y de acuerdo con las normas del derecho canónico. Fomenta la comunión de bienes de la Congregación a tenor de las Reglas y de las normas dictadas por el Capítulo General y del art. 144. Periódicamente da cuenta en el Consejo de la administración y del estado económico de la Congregación. 
 
   
175. El Secretario General, elegido según las prescripciones capitulares, de acuerdo con el Superior General, prepara las sesiones del Consejo, redacta las actas del mismo, y lleva la correspondencia oficial de la Congregación. Ha de ser diligente en recoger documentos y datos concernientes a la historia del Instituto y de cada congregante, guardarlos y archivarlos con cuidado y compilar los Anales del Instituto.8
 
8 R 96 XVIII 10-13.
 
176. El Procurador General ante la Sede Apostólica es nombrado por un sexenio por el Superior General con el voto deliberativo de su Consejo. Trata de los asuntos de la Congregación ante la Santa Sede bajo la dirección del Superior General. 
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GUÍA DE SIGLAS 
 

Esta guía de siglas sirve para la lectura de las notas insertas a pie de página. 
 
   
1. CITAS BÍBLICAS. 
 
   
2. CIT AS DEL VATICANO II y de la Santa Sede.
AG = Ad Gentes, decreto sobre la actividad misionera de la Iglesia.
LG = Lumen Gentium, constitución dogmática sobre la Iglesia.
PC = Perfectae Caritatis, decreto sobre la renovación de la vida religiosa.
PO = Presbyterorum Ordinis, decreto sobre el ministerio y vida de los presbíteros.
SC = Sacrosanctum Concilium, constitución sobre la liturgia.
CI = Clericalia Instituta. 
 
   
3. CITAS DE DOCUMENTOS HISTORICO-LEGISLATIVOS DEL INSTITUTO:
C = Constituciones (con indicación de la fecha de su publicación).
GM = Un Gran Misionero, Biografía del M.R.P. Joaquín Rosselló y Ferrà, Antonio THOMAS, Palma de Mallorca 1929.
NC = Notas referentes a la Congregación de los Sagrados Corazones. Por el P. Joaquín ROSSELLÓ y FERRÀ, Palma de Mallorca 1940.
PE = Piadosos Ejercicios en honra de los Sagrados Corazones. Por el P. Joaquín ROSSELLÓ y FERRÀ.
R 91 = Reglas de los Padres Misioneros de los Sagrados Corazones de Jesús y de María establecidos en el Monte de Randa, Palma de Mallorca 1891.
R 96 = Reglas de los Padres Misioneros de los Sagrados Corazones de Jesús y de María, Palma de Mallorca 1896. 
 
   
4. CITAS DE LOS DOCUMENTOS DEL CAPÍTULO ESPECIAL MM.SS.CC. 1969/1970:
FC = Formación Continua. (Declaración).
GA = Gobierno y Administración. (Decreto).
NPP = Noviciado y Profesión Perpetua. (Decreto). 
PB = Puntos Básicos del Instituto. (Constitución).
PN = Pre-Noviciado. (Decreto).
PVC = Pastoral de la Vocación Cristiana. (Decreto).
RI (D) = Ratio Institutionis. (Decreto).
VR = Vida Religiosa. (Decreto).
VRO = Verdadero Rostro de los M.SS.CC. 
 
   
Estas Reglas de los Misioneros de los SS. Corazones, aprobadas por la Santa Sede, en el Pontificado de Juan Pablo II, se imprimieron en Palma de Mallorca el mes de noviembre de 1983, en el "Any de Lluc", conmemorativo del Centenario de la Coronación Pontificia de la Virgen de Lluc, Patrona Principal de la Congregación. 
 
 



